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    Siempre me consideré mejor artista que persona.               


    Como persona estoy plagado de imperfecciones y defectos que malogran la vida y te llevan a cometer errores, independientemente de esto es la adversidad lo que le da un poco de sabor a la vida, no me puedo imaginar un mundo sin música rock o rap, sin la filosofía, mitología griega, el cine, la literatura, sin la pintura de la revolución industrial o la fotografía que refleja que la vida no es como te la pintan color de rosa y demás expresiones artísticas que te incitan a la rebelión de lo establecido, porque sí lo digo de que hay algo putrefacto en las entrañas de este imaginario colectivo lo hay, lo que no me puedo permitir es que sean las circunstancias las que dicten el derrotero de mi vida, cierto es, la vida no es justa e imparcial y por el simple hecho de no tomar la determinación de seguir firmemente el camino que deseas, la vida te arrastrara a escenarios caóticos y te perderás para siempre, así que si decides cerrar los ojos a la realidad, las circunstancias se encargarán de hacer tu existencia una completa tragedia, te hundirán en el abismo de la mediocridad, conformismo, estupidez y tu estancia aquí en la Tierra será solo de humillación y vergüenza sin poder disfrutar de la idiosincrasia de tu proceder, porque has venido a este mundo anestesiado y sin voluntad propia.



    Aprendí más de la vida gracias al arte que de todos mis años de educación académica y profesional, como artista hice grandes descubrimientos que de haberme dejado llevar por la sociedad, la cultura popular y las masas no hubiera descubierto jamás y eso es precisamente lo que tiene el arte, te hace pensar y pensar te libera de muchos miedos, prejuicios y supersticiones, te convierte en un espíritu libre y te brinda paz para deleitar de una vida próspera, abundante y feliz.


    Todo ser humano anhela felicidad, verdad, libertad y eternidad, siendo este último deseo el más difícil de conseguir, solo un puñado de hombres lograra ser recordado por los siglos de los siglos y yo aspiraba a ello en mi faceta de artista, aunque he de reconocer que solo era uno más del montón, sí, efectivamente había fracasado y deambulaba como muerto viviente, la razón me falto ambición puesto que solo deseaba en vano y nunca me esforcé, era débil aun temía a la decepción y el infortunio ni tardo ni perezoso me puso en una encrucijada que me costaría la vida, en un camino sin retorno, ironías de la vida, las mismas acciones que me conducirían a la muerte me inmortalizarían de una manera inverosímil de la cual no estoy orgulloso, no me enorgullezco de mis acciones que más bien fueron errores, pero he decidido escribir mis memorias como mi obra maestra para limpiar mi nombre.


    Me dirijo como persona y artista, con dedicación especial a todas aquellas personas involucradas en esta historia que cavaron mi tumba y me enterraron en vida, sin siquiera darme una segunda oportunidad, como artista espero que estas líneas les ayude a reflexionar y mejorar sus vidas, pero como persona espero que sientan el verdadero terror y sepan que yo no soy culpable por los cargos que se me imputan, vivirán con miedo porque sabrán que nada es lo que parece, desconfiaran de todos y el verdadero culpable se reirá por su ignorancia y así los culpables de maldad menoscabaran su integridad por preferir estar idiotizados a abrir los ojos a la verdad, ¡que jodido mundo! La inocencia se ha perdido.


    Al menos yo les digo a ustedes, después de tanto, me recordarán y ustedes serán olvidados.


    Es hora de decir adiós, no aguanto más estar confinado entre estas cuatro paredes, pero lo he soportado para dejar este mensaje, así que os contare mi versión de los hechos. 
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 A menudo encontramos nuestro destino



    


    por los caminos que tomamos para evitarlo.


    -Jean de la Fontaine-


     


    Ustedes comprenderán, me he tomado el atrevimiento de contarles toda mi vida para situarlos dentro mi contexto y vean el panorama desde mi perspectiva, no trato de justificarme, así es como sucedió, solo reaccionaba.


    Siendo criado como hijo único de una pareja de clase humilde, en que el único sustento era mi padre y mi madre con no contar con alguien que cuidara de mí se dedicaba al hogar, mi padre era un hombre de clase obrera de escasos estudios, una víctima más de esta feroz voluntad de vivir, perpetuaba una seguidilla de generaciones que engrosaban las filas del proletariado, no teniendo otra alternativa más que vender su trabajo se alistaba para atiborrarse junto con miles de obreros más en las maquiladoras que despojan de su trabajo a la nación para exportar la mercancía y enriquecer a sus países de origen. 


    Soy neutral en cuanto al libre comercio pero estoy en contra de que el gobierno no de ni un atisbo de procurar a su gente y la deje morir de hambre, con el salario que percibía mi padre apenas alcanzaba para habitar una vivienda de interés social, en cuanto a la alimentación teníamos que conformarnos con lo poco que había y aguantar hasta quincena, para estrenar harapos nuevos ansiábamos que llegara el aguinaldo que era una bicoca que no alcanzaba para comprar ni un chicle y no se diga de mi educación, paupérrima, los profesores indiferentes a las clases, estaban más interesados en… ya sabes siempre tratando de sacarle más dinero al gobierno por concepto de sus “elevados conocimientos” y los burrocratas no ceden porque entonces les quitan la papa de la boca y así se la llevan el estira y afloja, pero nosotros somos los que pagamos los platos rotos y de lo poco que recuerdo es, obtén buenas calificaciones o de lo contrario serás un fracasado o el chistecito de solo atente a cumplir las instrucciones de la autoridad, ¡hazme el favor¡ Educación de la era industrial, programados para ser empleados, por eso siempre apele al arte para educarme de la forma correcta, en fin esta es mi vida cuando crío, de la casa a la escuela y viceversa. En una ocasión vi a un brabucón de sexto golpeando a uno de primero porque este se rehusó a entregarle su dinero, parece que exagero pero en ese barrio es como se iniciaban los criminales y pandilleros, desde ese día me asusté mucho, veía a algunos compañeros que tenían hermanos mayores y los defendían de cualquier abuso, pero yo hijo único no tenía a nadie a quien recurrir en caso de protección, tomé la resolución de apartarme de chicos problemáticos y zafarme de palizas seguras, fuera de la escuela, en el barrio solo veía gamberros dándoselas de matones, traficando drogas y dedicándose a cualquier actividad ilícita que pudieran realizar, era una zona peligrosa y marginal poblada por forasteros, obreros, campesinos, chatarreros y delincuentes, custodiada por el crimen organizado como su guarida, después de presenciar varios actos vandálicos y carecer de malas influencias, hice lo más sabio que pude haber hecho, resguardarme en casa si es que no quería ser víctima de toda esa violencia, pueden imaginarse que gran cosa puede hacer un niño de escasos recursos sitiado por una atmosfera hostil y sin los medios necesarios para salir adelante. Me resigne a desperdiciar horas y horas frente al televisor, cuando no estaba con la caja tonta me divertía dibujando y coloreando paisajes naturales que copiaba de ilustraciones del libro de geografía, también tenía un vejestorio de cámara de fotografía instantánea, con ella me tome la última foto con mis dos padres juntos, simulaba con la cámara que fotografiaba y así me la pasaba el día entero jugando.


    Hasta que un día mi padre no volvió más a casa, cayó como víctima inocente en un tiroteo entre pandillas, salía del trabajo y regresaba a casa a la hora del incidente, al menos la empresa en la cual laboraba nos pagó una indemnización porque aún tenía contrato vigente, con eso pudimos pagar los gastos del funeral, mi madre viuda y desempleada con un niño de diez años y muchísimos gastos por delante, solo tenía dos opciones, recurrir a mis abuelos paternos, la única familia, ellos trabajaban y podían ayudarnos, o quedarnos en la ciudad solos, ella no aceptaría ir a vivirnos con mis abuelos por el poco orgullo que le quedaba, quería demostrarme que podía hacerse cargo de mí, pero las maquiladoras no eran opción, ya que tenía que velar por mí, no tardó mucho en que la emplearan como doméstica en una residencia de una de las familias mejor acomodadas de la ciudad, la familia estaba compuesta por el señor y la señora B. y sus tres hijos la mayor de trece años, la hija menor de seis y el hijo de la misma edad que yo, mi sacrosanta madre era una mujer muy noble y se ganó la confianza de los patrones, nos permitieron alojarnos en unos cuartos destinados a la servidumbre, de este modo zanjábamos el problema de un techo bajo el que dormir, el salario que recibía mi madre con el tiempo iba aumentando porque era muy trabajadora y eficiente en lo que hacía, además de que era una persona muy honrada y digna de confianza y eso los señores lo agradecían infinitamente porque ya habían lidiado con personal incompetente y cleptómano, por eso le pagaban un sueldo por el que valiese la pena quedarse como un perro fiel al cuidado del hogar.


    La señora B. era buena gente, no tenía prejuicios tontos y nunca nos trató mal, creía en la diferencia de clases como una forma de merecimiento, pero también era consciente de que no todo el mundo nace en cuna de oro con la cuchara de plata en la boca, sabía que hay millones de personas como nosotros en este mundo que somos desafortunados, que tenemos que labrarnos nuestros propios caminos y que muchos morirán en el intento de sobrevivir. El señor B. por su parte era hombre de negocios muy ocupado que casi no estaba en la casa, era dueño de su propio bufete de abogados, un bufete de aduanas, de empresas de transporte... además, invertía en la hostelería, en restaurantes y regentaba varios clubes nocturnos muy famosos de la ciudad. Era un hombre muy codicioso y aspiraba no solo a dinero y riquezas, quería poder. De esta manera empezó a involucrarse en la caridad y acciones de responsabilidad social, asimismo lo hizo en la política, se afilio al partido político más importante del país, financiaba campañas políticas de varios de sus colegas que en un futuro le devolverían el favor, de a poco se fue ganando la reputación del buen samaritano ayudando a los más vulnerables, en especial a las mujeres, más adelante conseguiría la alcaldía de la ciudad por un inmenso apoyo mediático de la comunidad femenina por sus campañas en pro de la mujer.


    Los señores no tenían inconvenientes en que sus hijos y yo jugáramos juntos, así los niños se entretenían y no daban molestias a sus padres y nunca les reprocharon su ausencia prolongada, porque se sentían acompañados y así es más llevadera la soledad. Después del colegio comía con mi madre y platicábamos, no puedo decir que se viera feliz, pero al menos se veía mejor que antes, superando la muerte de mi padre, no creo que se hayan amado en verdad, si no que más bien estuvieron juntos para mitigar la soledad y tener un motivo por el cual seguir viviendo, tantos años de convivencia con alguien te acostumbras a su presencia y en su ausencia le echas de menos porque te das cuenta de que te has quedado solo. Ya no la veía con preocupaciones económicas, en cuanto a mi educación por ser un estudiante ejemplar tenía acceso a múltiples becas y apoyos de diferentes instituciones, la comida nos salía gratis porque los patrones nos daban las migajas de sus despensas, la ropa de igual manera era de balde, la recibíamos por parte de las fundaciones caritativas de los señores, el salario de mi madre se mantenía casi intacto a fin de mes y como mi madre no sabía qué hacer con él, lo fue ahorrando en una cuenta corriente de banco para cualquier emergencia de imprevisto, trabajó años incansablemente de tiempo completo para sacarme adelante, pero poco a poco fue perdiendo ese brío especial en sus ojos que toda madre tiene por la vida, cuando pasábamos tiempo juntos platicábamos sobre todo menos de su sentir más profundo, hablábamos sobre mí o cualquier otra trivialidad o cotidianeidad, ella era muy cariñosa conmigo, siempre me acariciaba, besaba y abrazaba, pero sus ojos no podían engañarme, la sentía tan distante y me arrepiento de no haberla escuchado y ayudado, creo que a la larga la tristeza y el cansancio la hicieron enfermar, perdía vitalidad y no tuvo la suficiente fortaleza para sobrevivir a un derrame cerebral.   
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    Tenía dieciocho años cuando mi madre falleció, me quede solo y desamparado, estaba devastado porque sentía culpa e impotencia de verla morir y no poder hacer absolutamente nada, en las últimas semanas de vida me resigne a perderla, aun así, luego de su muerte me llevo tiempo asimilar su ausencia, había que honrar todo el esfuerzo que ella hizo por mí para que yo pudiese superar la adversidad y no terminar como mis padres, fue ese recuerdo de una madre trabajadora y abnegada que se sacrificó para darle lo mejor a su hijo, que me motivó a continuar adelante pese a todo, importando poco los golpes que te de la vida, mientras estés vivo siempre podrás recuperarte.


    Después del funeral es obvio que tuve que irme de la casa de los patrones antes de que ellos me echaran a mí, solo sin un lugar a donde ir, desempleado y mis abuelos que habían fallecido años atrás, no tuve a quien recurrir, sentí que el mundo se me venía encima.


    Lo que hizo mi madre antes de morir, me transfirió todo su dinero a una cuenta bancaria que abrió a mi nombre, era una suma considerable para mantenerme a flote durante un par de años sin malgastar un solo quinto, sin embargo, debía actuar rápido o la liquidez se me acabaría por esfumar, se me ocurrió una idea que resulto ser todo un éxito de negocio tomando en cuenta que nunca antes había trabajado y sin experiencia alguna en el plano laboral.


    Lo primero que hice, alquilé un pequeño departamento en un edificio decente y por el que pudiera pagarlo mes con mes, me llevé conmigo algunas pertenencias muy útiles para montar mi propio negocio, un computador portátil, una videocámara y una impresora digital, puse manos a la obra y me contacte con la señora B., ella me conocía de muchos años y llego a apreciar a mi madre, sabia de sobra quien era yo y de lo que era capaz de hacer, me dio una oportunidad, su hija la mayor estaba por casarse dentro de unos meses y yo me ofrecí para ser el fotógrafo y de llevar todo lo relacionado con la filmación de la boda y de la música en vivo, ella acepto, además de recomendarme con todo su círculo social, era una oportunidad de oro porque estaba ingresando a las altas esferas de la sociedad no solo de la ciudad sino de la región entera, con su recomendación y la buena reputación de profesional que me gane era contratado para todo tipo de eventos dentro y fuera de la ciudad. 


    Me capitalice con la herencia de mi madre, me fascinaban las artes visuales, en especial la fotografía, porque podía capturar momentos mágicos inolvidables, como la última fotografía con mis padres, quería dedicarme a la fotografía artística y viajar por el mundo entero pero la vida da giros inesperados y yo necesitaba trabajar para ganar dinero, inicie un estudio de fotografía y video, asistía a eventos tales como bautizos, bodas, reuniones sociales, graduaciones, sesiones fotográficas… prosperaba a pasos agigantados, clientes ricos y de clase media-alta, en pocas palabras era un servicio de lujo y la mejor calidad del mercado, fui ganando terreno gracias a las influencias de la familia B. ¿Qué ganaban ellos con promocionarme? Nada, salvo que al inicio me dieron una gran oportunidad de negocio por caridad que no desaproveche. 


    Todo iba de maravilla para mí, obtuve una licenciatura en diseño gráfico y en publicidad y para antes de terminar la universidad ya era muy exitoso en los negocios, me especialicé en marketing, como publicista tenía un mar de oportunidades por explotar, allí residía mi éxito, ver lo que otros no pueden ver. Me encantaba mi estilo de vida, sin preocupaciones, lleno de lujos y comodidades, una carrera exitosa, disfrutaba mi soltería a plenitud enfocándome solo en mi trabajo, nada de que quejarme, una vida de ensueño.


    En cuanto a mi vida amorosa; un noviazgo de la secundaria que termino una vez finalizada la preparatoria y nada más, pero la suerte estaría por sonreírme, conocí a una chica hermosa, una joven veinteañera, alta, rubia de ojos azules, tez blanca, piel de seda y un cuerpo de deseo, ¡joder!, por la impresión creí que era modelo. El encuentro tuvo lugar en una reunión de trabajo, nos reunimos para organizar el lanzamiento de una campaña publicitaria de una marca de calzado por catálogo, ella era una ejecutiva de relaciones públicas por parte de una revista de circulación en toda la región, de entre todas las damas presentes ella destacaba no solo por su belleza, poseía un carisma que embelesaba a cualquier hombre, incluyéndome, soltero y un buen partido me consideraba, que tuve la confianza suficiente para dirigirme a ella, me acerque con el pretexto de afinar algunos detalles sobre la publicidad que se incluiría en la revista a la que ella representaba, era mediodía así que la invite a comer a un restaurante cercano, no me podía rechazar, alrededor de una hora estuvimos hablando más de lo mismo, se hacía tarde y ella tenía que regresar a su centro de trabajo, sin vacilar le dije que si estaba soltera e interesada, la invitaba a salir el día que ella decidiera, aceptó, nos veríamos el fin de semana, nuestra primera cita y nos teníamos que conocer, el plan, primero ir a cenar y charlar para irnos conociendo y luego ir a bailar a algún centro nocturno para romper el hielo, un desastre, no lo tenía contemplado así, me traicionaron los nervios, quizá fueron mis instintos los que me controlaban, años de no tener relaciones sexuales, cada vez que le veía el escote… apartaba mi vista y sonreíamos tímidamente, mi error fue tratar de llevármela a la cama en la primera cita, no es que ella no lo quisiera… pero me comporte como un jovenzuelo virginal sediento de los besos de una mujer, por años mi deseo sexual se encontraba en estado pasivo, sería porque estaba muy ocupado en los negocios que ni si quiera me preocupaba si tenía sexo o no, pero esta chica fue el detonante que despertó a la bestia que llevaba dentro, era como perro en brama, estaba ansioso de tenerla entre mis brazos y venirme sobre ella, tartamudeaba al hablar y no paraba de hacer tics involuntarios, me puse tan mal que la comida no me cayó bien y sufrí de un malestar estomacal, muy incómodo en esa situación, siempre he dicho que hay que tener estomago para los malos tragos, pero esa vez quede como un tonto, ella noto mi nerviosismo y dio por terminada la cita, se me caía la cara de vergüenza, antes de que pudiera excusarme, me dijo que me recuperara y estuviera listo para la siguiente cita, la lleve a su casa y nos despedimos, no quería hablar más del asunto.


    Para la cuarta cita había que tomar la iniciativa y asegurar la relación, quería impresionarla y que me aceptara, en ese entonces tenía una presentación de un proyecto para una agrupación sindical, el viaje era de negocios, la convencí de que pidiera permiso en su trabajo y me acompañara, disfrutaríamos de unos días maravillosos en una paradisiaca playa, los primeros dos días fueron de conocernos más a fondo y de que me tomara en serio, en la noche del segundo día cenamos en mi habitación, la conversación transcurrió muy agradable, después de varias copas de vino el alcohol se nos subió a la cabeza, he de admitir yo ya estaba muy libidinoso y ella un poco acalorada por los tragos, empezamos con el cachondeo, concluyendo con el acto sexual, una vez hubo terminado el sexo, desvié su atención en una conversación neutral, le conté de los negocios que realizaba con el agremiado sindical y cosas por el estilo y nos dormimos. Los días restantes fueron muy placenteros, pero había que regresar a la ciudad.


    Ya éramos pareja y la relación tomaba su rumbo, claro, cada quién por su lado, demasiado pronto para vivir juntos. En los siguientes meses las cosas se iban tornando más formales y el compromiso era latente. Entrados en confianza, éramos mutuamente confidentes, ella me llegó a platicar de sus sueños frustrados de ser modelo y actriz, obviando lo de que ella era una belleza, manifestaba las actitudes de una diva. En su momento sus padres no la apoyaron en su carrera de modelaje y de actriz, a no ser que tuviera el éxito asegurado, de clase media y profesionistas, daban mucha importancia al éxito personal y al reconocimiento social, no se podían permitir que su hija abandonara los estudios por falsas ilusiones, aferrada a la idea, pensó en licenciarse en ciencias de la comunicación, usó su belleza y encantos para entrar a trabajar en una revista de modas, se graduó y sin la obligación de la universidad, se avocaría por completo en crear su oportunidad para saltar a la fama y ser el centro de atención de los reflectores. 


    Como toda mujer que posee belleza, deseaba ser admirada por su atractivo, ser el centro de atención de las miradas, estaba más interesada en su cuerpo, su figura, su rostro, el maquillaje, vestir a la moda… narcisista por excelencia, no prestaba más atención a otras cosas que no fuese su imagen.


    Yo como todo buen novio quería verla contenta, sabía que en su actual empleo solo era una más y no el foco de atención, una estrella que no brillaba en su máximo esplendor, ese deseo seguía vivo en su corazón e inconscientemente siempre se lo recordaba a sí misma, conmovido por su frustración, decidí darle un empujoncito y su chispa haría el resto, en el mundo de las celebridades hace falta más que una cara bonita para triunfar, no es que ella fuera tonta, pero se ocupaba tanto de sí que se olvidaba de llevar a cabo su cometido, por mi parte yo ostentaba todos los recursos necesarios para lanzarla al  estrellato y no escatimaría costes para ponerlos a su servicio, dinero, contactos, medios e incluso invertir mi tiempo y esfuerzo para impulsarla a la cima.


    Decidimos vivir juntos, ella vendría a vivir en mi casa y dejar su empleo, ocuparse cien por cien en su carrera de modelo, siempre la procuraba para que no se estresara y luciera espléndida a cada momento.


    Bien, empezamos por consentir a la reina, un especial cuidado en su dieta, costosos tratamientos para su cutis, spa, gimnasios, clases de relajación y demás menesteres embellecedores propios de su profesión.


    Trabajamos en su portafolio y en su estilo distintivo del resto de modelos, semanas de producción, muchas sesiones fotográficas, un gran equipo de maquillistas y estilistas, un enorme y sofisticado guardarropa… además tenía que estudiar actuación y dominar las artes escénicas para lucir natural ante las cámaras.


    Encabezaba varias campañas publicitarias, la elegí a ella como la imagen principal de las más importantes marcas, era tal el éxito que las empresas prosperaban recibiendo inversiones externas, le renovaban contratos que superaban por mucho a los originales, su despegue fue meteórico.


    No bastándole con ello, quería incursionar en el ámbito internacional, ya no se conformaría a nivel nacional, hasta en esto fui incondicional con ella, eso requería mudarnos a la Ciudad de México, aún permanecía en la ciudad que crecí porque los restos de mis padres yacían en esa tierra, para mí era más que una costumbre ir a visitarlos todas las semanas, limpiaba sus tumbas y me sentaba a pensar en ellos y eso me fortalecía.


    En un par de años su carrera se había consolidado, lista para entrar en la escena internacional.


    Conocía a un americano, productor de cine independiente, joven y muy visionario, dispuesto a todo para aparecer en las carteleras de Hollywood, buscaba financiamiento, amarré la participación de mi novia como protagonista de la película al aportar la mayoría de capital para el presupuesto, cerramos la negociación al formar una sociedad para futuros proyectos en asociación con otras casas productoras para promover la carrera de actriz de mi novia.


    La filmación de la película, se realizaría en Los Ángeles, California. Demoraría varios meses, nosotros queríamos estar juntos, pero tenía negocios pendientes y me regresé a México, nos reencontraríamos una vez finalizada la filmación y la promoción de la película.


    Llegó un momento de la abstinencia sexual, que ya no era suficiente para mí el sexo telefónico, el sexting y las pajas para apagar la lascivia que sentía, después de cuatro meses desde la última vez que tuvimos sexo, no pude contenerme más y por calentura aborde el primer vuelo a Los Ángeles ese mismo día, no le avisé que iría a visitarla para sorprenderla, pero la sorpresa me la llevé yo, al entrar a su departamento de noche y pillarla infraganti siéndome infiel con su co-protagonista de película.
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    ¡¿Por qué lo hizo?! La muy zorra se atrevió a traicionarme, a pesar de haberme entregado en cuerpo y alma a ella, no supo valorar todo el esfuerzo y sacrificio que hice para hacerla feliz, me desviví en halagos y atenciones, la tenía puesta en un pedestal, la endiosé a más no poder, realmente no tenía ojos para ninguna otra mujer ni siquiera me pasaba por la cabeza en serle infiel, invertí casi cuatro años de mi vida para que esa hija de puta se fuera con otro, quizá mi error fue ser un caballero con ella, yo siempre traté a la mujer con respeto, porque presencié por todo el sufrimiento que había padecido mi madre y en verdad me destrozaba el corazón ver que no era feliz, en aquel entonces sabía que cuando tuviera a una mujer no la haría pasar por mi sirvienta que solo estuviese al servicio del hombre ya fuese en la casa atendiendo los deberes hogareños o criando a los hijos, siendo solo la concubina del hombre para propagar sus genes o poseerla como un trofeo como muestra de su virilidad, creía en la igualdad de género, es más creía que ellas eran el sexo fuerte, porque nosotros los hombres no podemos vivir sin ellas en cambio ellas sin nosotros serían capaces de sobrevivir. 


    Fue una fortuna el que no estuviéramos casados, hubiera sido una molestia seguir viéndola e imaginármela entregándose a los brazos de otro hombre y quizá no fue uno si no varios con los que me engañaba esa ramera.


    Al descubrirlos en ese momento quedé en shock, esa perra venida a más, estaba teniendo sexo anal con ese tipo, en una posición que a mi parecer era indigna para una mujer, ya que se mostraba en completa sumisión, la cabeza de ella en el piso, con la espalda contorsionada y con las piernas bien abiertas esperando la embestida del nabo de ese sujeto dándole por culo, y además la muy puta aceptó que la grabaran, cosas que nunca me atreví a pedirle, aunque fantaseara con sexo anal, orgias con sus amigas, grabarnos mientras manteníamos relaciones sexuales o practicar posiciones hardcore de la industria pornográfica, nada de eso, apreciaba más una relación de pareja basada en el respeto y la comunicación, que de darle rienda suelta a los instintos sexuales y verla como un objeto sexual, en segundos recobré la conciencia, tomé la cámara, la resguardé y enseguida me fui contra ese imbécil a golpes hasta dejarlo inconsciente y con el rostro desfigurado, no era suficiente castigo por lo que hizo, arremetí dándole una y otra vez patadas en los genitales, hasta que le reventé un testículo, mientras ella miraba mi desquiciada venganza, trató de separarme para que dejara de golpearlo, ¡¿acaso creyó que tendría misericordia a un par de malnacidos bastardos?¡ ¡QUE SE JODAN! La azoté contra la base del buró, cayó, se refugió en un rincón entre la cama y el buró, observaba como golpeaba a su querido amante, era turno de ella para recibir su merecido, la sujeté de los antebrazos, la levanté y la golpeé en la nariz de un cabezazo, alcancé a darle en la quijada y le fracturé la mandíbula, me acerqué y le susurré al oído, le dije; que si no quería que la matara, en ese momento tuviera sexo conmigo, esa sería mi venganza por haberme sido infiel, pudo haber sido peor, matar a ese perro y a ella también y encubrir el crimen fácilmente.


    La traté como a una verdadera prostituta mientras la grababa, reaccioné y me dio mucho miedo por lo que hice, claro, no sentí remordimiento por haber consumado mi venganza, más, sin embargo, estaba consciente de las consecuencias de mis actos, podría ir a prisión, mientras yo sería juzgado como culpable y me pudriera en la cárcel por su culpa, ellos se recuperarían de sus lesiones y se burlarían de mi desgracia, disfrutando de la libertad a mis costillas.


    Tomé la cámara y con toda prisa abandone el país, regresé a mi ciudad natal para esconderme, vendí la gran mayoría de mis empresas y me quedé solo con los negocios locales para pasar desapercibido, estaba realmente nervioso por miedo a que me denunciaran a las autoridades, esperanzado de que no lo hiciera, porque tenía en mi poder su video sexual y la amenacé con divulgarlo si tomaba represalias en mi contra, la desprestigiaría, acabando con su carrera y reduciéndola a una vil prostituta, si me inculpaba en lo sucedido. 


    El siguiente año fue una completa pesadilla para mí, me mantenía encerrado en casa, apenas salía para hacer las compras y supervisar mis negocios, en poco tiempo me volví un paranoico que desconfiaba de todos, recluido en casa, me convertí en alcohólico, empecé a coger el tabaco para calmar mi ansiedad, caí en la drogadicción, imposible parar con mi autodestrucción, el respeto que sentía hacia la mujer empezó a tornarse en un nefasto odio irracional, veía horas y horas de pornografía, me hice adicto al sexo, me hacía pajas mientras veía porno y muy seguido pagaba a prostitutas para que me visitaran en casa, pasaron los meses y el estar encerrado enfrió mi corazón, cambió diametralmente mi personalidad, de ser un joven noble, sensible, caballeroso, emprendedor y reflexivo, me convertí en lo que un día llegue a detestar, un filisteo de mierda, los excesos me volvieron estúpido, me nublaron el juicio.


    Durante el transcurso del año fui conociendo a nueva gente (malas influencias), aún conservaba a mis otras amistades, pero ellos sabían lo que le había hecho a mi ex y trataban de no involucrarse mucho conmigo, perdía los estribos, era violento y agresivo a la mínima señal de hostilidad. Los nuevos “amigos” eran todos unos hampones, drogadictos, alcohólicos, promiscuos, estafadores… frecuentaba lugares de mala muerte para embriagarme, apostar y tirarme a cualquier perra con falda. Había entrado en un mundo de degradación solo para ver mi decadencia, mis días empezaron a llevar una nueva rutina de excesos y perdición, sobra decir que luego de mis “actos criminales” quedé muy tocado de la cabeza, sufría de ansiedad y no podía dejar el cigarrillo, temblores en las manos que apenas controlaba, muchos tics nerviosos, se me notaba a leguas la paranoia, como era de esperarse en un ambiente agresivo, esos hijos de puta olían el nerviosismo y me tomaban por tonto, muchas veces trataban de humillarme, amenazarme, golpearme y robarme, pero conmigo se topaban con pared, decenas de peleas que tuve, me sorprende que ninguno de esos imbéciles me haya dado muerte, supongo que solo eran unos maricas aparentando ser los tipos que se las dan de duros, ¡Que os den por culo pendejos!. Mi nueva meta en la vida, ¿Cuántos coños me follaría?, olvidé las ganas que tenía de casarme con la mujer indicada, de tener hijos, de formar una familia y de vivir felices para siempre, pero eso se acabó para mí. Casi todas las noches frecuentaba casinos, prostíbulos, congales, bares, centros nocturnos o fiestas de camaradas para buscar acostones, nunca me retiraba a casa sin haber tenido sexo antes, no es que yo fuera el macho alfa, pero poco a poco iba conociendo la verdadera cara de la mujer, esa cara siniestra que oculta debajo de su hermosa sonrisa, ¡que no te embauquen!, son obra del diablo para corromper la integridad del hombre, sé más listo y entiende que el hombre por naturaleza es polígamo, el matrimonio es una farsa, solo es para mantener a los padres unidos en compromiso para criar al nuevo engendro que destruirá este planeta, encadenarse con una sola mujer, tonterías, sabes que el enamoramiento solo dura de dos a tres años y luego se acaba ese “amor” que decías tenerle, si continuas en la relación es por costumbre o por miedo a quedarte solo, es tu peor-es-nada, el hombre y la mujer son igual de sexuales, pero la mujer es una víbora que engatusa, que manipula y oculta sus verdaderas intenciones, mientras que un hombre puede ser honesto y transparente y mostrarse como un caballero o como todo un promiscuo.


    Si un hombre puede gobernar sobre sus instintos, entonces es un Superhombre, de lo contrario es un estúpido. Es por esa razón de mi odio tan repentino hacia las mujeres, por una infidelidad me hizo perder la cordura, soy una bestia que no sabe gobernar sobre sus instintos animales, me refiero al autocontrol que nos distingue del resto de los animales, si los controlas te elevarás por encima de toda la creación y te proporcionará magnificencias en toda tu existencia, yo por un tiempo probé las mieles de la paz interior, imponía mi voluntad a las circunstancias adversas, me dormía en los laureles sin angustia alguna, ahora no deseo abrir los ojos al infierno.


    La contraparte, ellas suelen ser más astutas que el macho, mientras él es más estúpido, piensan con las pelotas, descuidos revelan su infidelidad, pero es su subconsciente quien sabe que no está haciendo nada indebido, su único error es pretender ser monógamo y dañar a su pareja en turno, ellas tienen una ventaja sobre nosotros, saben regular la libido y estoy empezando a dudar si son capaces de manifestar amor en toda su expresión. 


    No juzgo su derecho a la libertad sexual, así como el hombre también dispone de esa libertad. Prostitutas, actrices porno, mujeres aventureras que quieren experimentar nuevos placeres sexuales, lesbianas, bisexuales, mujeres liberales, yo respetaba a todas estas mujeres, jamás me referí a ellas de forma despectiva por el hecho de disfrutar de su sexualidad, todas ellas pueden hacer de su culo un papalote sin ser juzgadas hipócritamente como faltas de moral.


    Al único tipo de mujer que desprecio es a la infiel sea que tenga novio, este comprometida o casada, en el entendido de que su pareja sea un tipo que la sepa valorar y sea incapaz de traicionar su amor. 


    En mi caso la amaba o al menos estaba enamorado de ella, la traté como a una princesa, antepuse sus intereses a los míos y me pago con la infidelidad, la cuestión no es que me haya dejado de querer, pero pudo habérmelo dicho antes de fornicar con otro, yo entendería, soy de mente abierta y es posible que el amor se desgaste y se reduzca a cenizas. En este mundo solo confiaba en ella y me traicionó, fue el hecho de que ella me utilizó para sus fines sin importarle mis sentimientos lo que me enfermó. Por lógica deduje que, si le había entregado todo y no supo serme fiel, todas las hembras hijas de perra serian iguales.


    Poligamia es la naturaleza del ser humano, aunque puede ser monógamo gracias al amor exclusivo, yo aspiraba a ese tipo de amor, pero solo es una quimera en este mundo imperfecto.


    La traición me violentó y me prometí nunca más ser un incauto, ser yo quien obtenga la mejor tajada, si para mí todas eran unas infieles, no tendría ninguna consideración con esas mujerzuelas que se venden al mejor postor. Si el cachondeo no me funcionaba para llevármelas a la cama, fanfarroneaba con el dinero y les prometía que la pasarían genial conmigo, les hacía creer que me tenían en sus garras, por supuesto jamás invertía en regalos costosos y en demasiadas atenciones hacia ellas, solo lo necesario para que aflojaran, una vez confiadas de que me ninguneaban a su antojo, las terminaba sin miramientos, preguntaban el motivo y es que no me habían dado su tesorito, las muy tontas caían en la emboscada y cedían sin titubear, si me aburría de ellas las mandaba a la mierda y si no, por unas semanas más seguía jugando con ellas, no valían la pena como para aguantarlas durante meses, el dinero, era el punto débil de las zorras interesadas, tanto como dieras el brazo a torcer es lo que ellas se abrían de piernas y con embriagarlas ellas solitas se entregaban a ti.


    Fui frío y patán, porque temía del error de enamorarme de alguna de ellas, no me fue tan difícil, todas eran simplonas y grises, eran guapas, pero bellezas comunes que encuentras en cualquier cantina, a decir vedad mi exnovia no era ninguna perita en dulce, una chica plástica, superflua… y yo quede enceguecido por su físico, arrepentido estoy de haber puesto mis ojos en ella, ¡que se muera esa maldita!


    Pensé en producir pornografía para tirarme a todas las putas actrices, además de ser muy lucrativo, pero las actrices porno son un libro abierto, no son para nada hipócritas y sabes a lo que te atienes con ellas, es así que decidí abrir una agencia de modelos, quería captar nuevos talentos, mujeres hermosas, grandes pechos, trasero levantado, piernas largas y torneadas, estas eran las más mojigatas, creo que desarrollé un tipo de sadismo, me fascinaba la idea de corromper la falsa moral de estas farsantes, que usan sus atributos para desfalcar, dicen que la venganza no te trae nada bueno, bien, pero yo no caeré solo, arrastraré al infierno a todas aquellas que se me pongan enfrente.


    En particular me obsesioné por una chica, me rechazó de una forma tan insolente que no le importó que la despidiera de la agencia, ¡perra! Solo quiero un polvo contigo, vaginas tengo de sobra y tú no te me resistirás, verás quien eres realmente, te mostraré que no eres para nada especial, una más del montón, te partiré el culo en dos como el rey salomón.


    A todas a las que me les insinué, cayeron, una vez me las había empalmado, las desechaba como la mierda que eran, pero a esta, creé que me vacilara, a esta yegua la domare y me la montare.


    Le pedí perdón por robarle ese beso, le dije que creí que era soltera y por eso mi atrevimiento, que no volvería suceder. La leí a la perfección, la tía era una egocéntrica y lo suficientemente inteligente como para usar el sarcasmo y desollarte vivo, a diferencia de mi ex que solo era una cara bonita e intelecto cero, esta mocosa se creía el último oasis del desierto, con solo veinte años se las daba de virginal, pura y casta, me río de esta ilusa, una provinciana que aspira a Miss Universo, feminista la cría, pero solo quiere ser idolatrada por su belleza y recibir una enorme polla por su lindo trasero. Sabía que no sería fácil hacerla caer, tenía un gran ego que no se permitiría ninguna debilidad, quizá ella no cedería, un camino mucho más rápido sería que su novio le fuera infiel, era un noviazgo de muchos años, el primer amor y todas esas cursilerías ridículas. 


    Con ese fin me hice su amigo, pero le dejé en claro lo que “sentía” por ella y solo quería su felicidad, la ingenua, bajó la guardia, sin saber que mi “amistad” sería el caballo de Troya, un dardo envenenado para su corazoncito, si es que lo tenía.


    Me hice amigo de la pareja, el pobre novio era un músico bohemio, un trovador sin un quinto en el bolsillo, creían que vivían envueltos en un romance de novela, el uno para el otro y el mundo que se vaya al cuerno, me cagan estos pusilánimes, no sé si sabían que el amor no es duradero, eran unos críos inexpertos que se desilusionarían y abrirían los ojos a un mundo promiscuo e inmoral, no hay decencia; obscenidad y cinismo es el pan de todos los días.


    Lo invité a mi departamento con el pretexto de una oferta musical para promocionarlo, tocó la puerta, me hice el sorprendido, fingí haber olvidado nuestra cita, pero que de todos modos pasara, quedó boquiabierto, cinco chicas desnudas, sexys y muy fogosas, que sin perder el tiempo lo tomaron de los brazos y lo sentaron en el sofá, reacio a dejarse tocar, se zafaba del magreo excusándose con que tenía novia, les dije que lo dejaran en paz y que nos permitieran unos minutos para hablar en privado, le dije que se relajara, que había llegado en un momento inoportuno, pero que nos tomáramos unos tragos y que habláramos de negocios. Se excitó tanto que se le notaba la erección, miraba disimuladamente a las groupies, aproveché su debilidad, me las apañe para que se embriagara sin que sospechara mis intenciones, después de varios caballitos de tequila, el tonto pronto empezó a desinhibirse, le indiqué a las fulanas que realizaran un striptease, para probar la fuerza de voluntad del mocoso, lo observaba, tenía cara de pervertido, era obvio que quería pajearse, era la hora, me levanté, me dirigí a una de las putas, le metí mano en la vulva, la tomé del cuello y la besé, las otras cuatro lo incitaron a que se acercara a ellas, sin vacilar, se levantó y se empotró a una de ellas, se inclinaron y se dedeaban frente a él, ¡capullo! Se enculó a todas. Al día siguiente, con dolor de cabeza por la resaca, amaneció norteado, sin embargo, por su silencio indicaba que recordaba perfectamente lo que había acontecido la noche anterior, se llevó las manos a la cara, contuvo la respiración y me suplico que le guardara el secreto, que no dijera nada, despaché a las sexoservidoras fuera del departamento, le di un golpe en la nalga a una y le guiñe el ojo, ella me devolvió una sonrisa, el plan era perfecto, el tío era débil y sin decisión, así que lo acabaría en cualquier momento, el siguiente paso era enviarle mujerzuelas para que lo hostigaran sexualmente y su novia lo cachara en la movida, propiciado el escenario, al chaval lo pillaron por mentiroso y no pudo ocultar la verdad, muchas veces se perdía y no daba cuenta a su novia de donde estaba, como vivían juntos, a la hora de separar la ropa sucia, sus ropas apestaban a perfumes baratos y otras con rastros de maquillaje, es evidente que ella lo mando a la mierda.


    El departamentucho era del novio, así que ella se alejó de él.


    ¿Qué hizo ella después? Lo típico que hace cualquier mujer luego de una ruptura sentimental, se hacen las víctimas, se deprimen, y para darse ánimos, se van de compras, recurren a un cambio de look, o si lo prefieren irse de viaje para olvidar al desgraciado.


    Salió fuera de la ciudad para visitar a unos familiares, me imagino su cara de consternación, será lo que sea, muy inteligente y todo, pero al fin y al cabo una mujer y una mujer despechada, en esos casos son muy vulnerables, se autosugestionan con que hay que hacer un cambio en sus vidas y todo ese rollo.


    Un par de semanas basto para recibir noticias de ella, estaba muy enojada porque había rescindido de su contrato más importante, era temporada alta, navidad, tenía un compromiso muy importante en esos días y falto, la marca de ropa lanzaría su nuevo catálogo de invierno y ella era la modelo principal, les conseguí una modelo de reemplazo, anulado el contrato más importante todos los demás caerían por efecto domino, principiante en el negocio, firmó sin leer clausulas importantes como por ejemplo: faltar a compromisos establecidos sería causa de prescindir de sus servicios ya que era nueva y se le daba una oportunidad, yo me encargue de hacer correr el rumor de su falta de profesionalismo, que era altanera, de difícil trato y que de contratarla solo sería para causar problemas, por la presión de los accionistas de la agencia, hubo que despedirla.


    Ella no entendía la situación, todo era muy confuso, era muy responsable y antes de irse hablo con su manager del asunto, él llevaba su agenda y el encargado tras bambalinas, no hay cosa que el dinero no pueda comprar, se hizo el desentendido y se marchó sin decirle nada. No se le dio una segunda oportunidad.


    Le expliqué que estaba de su lado e hice todo lo posible por mantenerla dentro de la agencia pero que no era mi decisión, la junta directiva tenía que decidir eso.


    Antes de todo esto, ya nos habíamos hecho muy buenos amigos, confió en mí, pero yo no soportaba la idea de no poseerla, quería hacerle el amor, no es que me haya enamorado de ella, pero si me obsesioné, contemplaba su hermosura, pero mujeres guapas hay millones, era una en un millón, entró al mundo de la moda porque sabía explotar muy bien sus encantos, ¿Por qué conformarse con poco si podía tener al mundo entero a sus pies? Reflexionó sobre sus posibilidades, le fastidiaba lo convencional, con una profesión normal quizá se desempeñaría en lo que le gustaba, pero detestaba la monotonía y no estaría dispuesta a domesticarse por la sociedad, llena de vitalidad, quería viajar por el mundo entero, le daba igual el mundo, lo único que le importaba era disfrutar de la vida, encerrada en su caparazón, no por miedo si no porque parecía tener el secreto de la felicidad dentro de sí, pero para eso era necesario liberarse de cadenas y la carrera de modelaje era muy lucrativa y ella tenía la llave del éxito para triunfar pero para su desgracia se topó conmigo, encarnaba perfectamente a la que alguna vez fuera la mujer de mis sueños, todo muy lindo, pero una vez perdida la confianza es imposible volver a creer, de un alto grado intelectual, me dejaba pasmado cada vez que hablábamos, conversaciones muy amenas, todo era muy ambiguo para mí, sentimientos encontrados, pero su rechazo en un inicio dejo una herida muy profunda que no cicatrizaría hasta verla destruida. Para mi sorpresa superó muy fácil la infidelidad, como si nunca la hubieran herido, daba la impresión de ser insensible, de no necesitar a un hombre a su lado para ser feliz, me estremecía, ¿Cómo es posible que una mocosa controle a la perfección sus sentimientos? Un blanco perfecto para saciar mi sadismo, sus lágrimas de sangre aplacaran mis perturbaciones.


    Al quedarse sin empleo intentó por otras agencias, la perseguía, saboteaba todas sus oportunidades, le ofrecí un puesto de tareas administrativas en mi agencia de publicidad, mientras encontrara algo a su gusto, de un espíritu indomable, empezaba a decaer, con un trabajo a tiempo completo que la desgastaba, sus sueños de viajar se veían frustrados, de volar libre por los cielos como un delicado colibrí.


    Nos hacíamos más íntimos, con su trabajo de oficina su círculo social se reducía, se abría más conmigo, le ponía mi hombro para que llorase, su pañuelo de lágrimas, solo me veía como a un amigo. Quería olvidarme de mi misoginia, empezar de nuevo, pedirle una oportunidad, rogar por su amor… Una traición más no la soportaría.


    No sabía que creer, creer en la inocencia de las mujeres ¡Bah! ¿auto engañarme y vivir felices para siempre? ¡No me jodas! Al primero que le hablara bonito al oído y me abandonaría. Basta con criticar a las mujeres de hoy, dejando al margen a las actrices porno, prostitutas y mujeres liberales, a ellas las dejo en paz porque saben disfrutar del sexo, aun así, son mujeres, infieles, zorras interesadas, petardas, chicas vulgares mostrando de más, mujeres estúpidas, mustias, mojigatas, chicas plásticas… y si todas ellas no se dan a respetar, porque habría de hacerlo yo, pero las más peligrosas son las que te manipulan sin importarles si eres un buen tipo de corazón noble, me encontré con una y fui su títere tontamente.


    No había marcha atrás, cada vez que nos reuníamos la invitaba a tomar unas copas de vino, un buen afrodisiaco, quería desinhibirla y que cayera en mis redes, un buen día, todo estaba planeado, nos reunimos en mi departamento y la incite a que tomara más y más, no era ninguna tonta, pero el alcohol hizo su efecto, era todo risas y aprovechaba todo contacto para hacerle sentir mi calor, pasaba de la medianoche, briagos, solos y el momento propicio, formula que dio su resultado, entre miradas cruzadas, sonrisas, jugueteos, luego caricias y una cosa lleva a la otra, terminamos la noche por tener sexo. Al día siguiente, despertamos, ella dijo que había sido un error que no volvería a pasar, sabía lo que “sentía” por ella, le dije que, si no sentía lo mismo por mí, ni borracha permitiría que la tocara, asintió con la cabeza, todo era muy confuso para ella y no sabía lo que sentía, note su indecisión, eso quería decir que no tenía control sobre sus emociones, se volvió dócil, así que me fue fácil jugar con su mente, en adelante la manejé a mi antojo, realmente no sentía ni una pizca de amor por mí, lo sabía porque era una ególatra sin remedio, solo le importaba ella misma, pero yo era su única opción en esos momentos tan inestables de su vida y no dudaría ni un segundo en abandonarme cuando se encontrase enamorada de otro, no importándole todo lo que yo hubiera hecho por ella.


    Complicado fue ocultar mi doble personalidad y no tardaría mucho en caérseme el teatrito, una vez en una relación se supone que no debe haber secretos, me fue muy difícil mantenerme ecuánime frente a ella, simplemente no podía, quizá es por ello que ella me tomaba por tonto, pero las drogas, el alcohol, los ambientes tan violentos ya habían hecho estragos en mi personalidad, nerviosismo extremo, paranoia, estrés, fobia social… daba la impresión de ser débil y una vez que ella descubriese la causa de mis síntomas, seguro me abandonaría, lo reconozco no soy buena persona, no pretendía que ella se compadeciera y se quedara cuidando de mí, mi intención no era retenerla a mí lado a costa de todo, quería destruirla, pero debía ser cauteloso porque ella no era ninguna tonta y debía apresurarme antes de que ella me dejara a mí.


    Me la llevé a la cama, pero ese no era mi objetivo final. El primer movimiento es que dependiera económicamente de mí, trabajaba para mí, la convencí para que se mudara a mi casa, le llené la cabeza de negatividad, le dije que se olvidara de su carrera de modelo, que ya no tenía oportunidad alguna, en ese entonces todavía estudiaba la universidad, le pedí que la dejara que era una pérdida de tiempo que yo le enseñaría todo lo que los profesores frustrados no podrían enseñarle jamás. Sin su carrera de modelaje, sin estudios, sin experiencia en otras actividades y sin capital, le sería muy difícil rascarse con sus propias uñas, yo al menos le daba un hogar, la empleaba y le pagaba muy bien, pero a fin de mes se quedaba en ceros y no ahorraba, en su tiempo libre la mantenía ocupada en cualquier frivolidad para que no pensara. 


    Contraté a uno de mis amigos mujeriegos para que la sedujera, pero sobre todo para que la indujera al mundo de las drogas y así acabar con ella. A él por supuesto no le importaba lo que estaba tramando, no se tentaría el corazón, tendría sexo con una atractiva mujer y además se le pagaría muy bien por hacerle al amante y guardar silencio. 


    ¿Por qué tomarme tantas molestias? ¿Por qué no solo terminar con ella y asunto arreglado? Porque era solo cuestión de tiempo para que ella me terminase, si la terminaba yo, estaría encantada de la vida, bien, si yo no soy feliz, tú tampoco lo serás, además perdí el rumbo de mí vida, solo me divertía un poco con el sufrimiento ajeno. Ella no soportaba mis adicciones, mis excesos y llegó a conocer lo más vil de mi persona, me aguantaba porque dependía económicamente de mí. A este grado había llegado mi sadismo, ser yo quien dé el primer golpe y definitivo, para hacerla sufrir, antes de que ella me dañara a mí. Él era alto y guapo, se decía de él que era un superdotado, tenía fama de que ninguna se le resistía. En una semana de flirteo se la llevó a la cama, lo dicho, no pensó en mí y en todo lo que estaba haciendo por ella. Le di vacaciones para que se tomara un tiempo de respiro, la envié a la playa con todos los gastos pagados, todo eso valía la pena, solo era dinero en comparación a la gratificación que me producía verla acabar con su propia vida. El gigolo la perseguiría hasta la playa, en una de sus revolcadas, le invitó un chute para que disfrutara más del éxtasis, ella aceptó sin dárselas de moral, estaba hipnotizada por la enorme pija del playboy. Y seguirían consumiendo drogas en todos sus encuentros íntimos, consumían cocaína y heroína para engancharla rápidamente, una vez enganchada, este tío cumplió con su trato, ya no le pagaría, pero si quería seguírsela tirando, muy su problema, no intervendría. Yo financié su adicción, empezó a desatender el trabajo en la agencia y la despedí, seguíamos siendo novios y le asegure de que no se preocupara por el dinero, que yo me ocuparía de sus gastos y que ya regresaría a trabajar cuando estuviera en condiciones. Fueron muchas noches de juerga, se iba a los centros nocturnos donde asistían muchos conocidos y tenían instrucciones mías de cazarla. Alcohol, sexo y drogas fueron acabando con su salud. Un día sin más, se contagió de VIH, por compartir jeringas contaminadas con la sangre de un drogadicto sidoso. Es obvio que yo deje de tener relaciones sexuales con ella después de que se acostara con otros. Cuando recibió los resultados positivos, cayó al suelo incrédula, por fin vi su voluntad quebrantada. Estaba arrepentida, llena de remordimientos, me confesó todo, de que me había sido infiel, de su alcoholismo y de su drogadicción, espere a que terminara de hablar y le eche en cara de que era basura, un parásito que estaba a punto de ser exterminado.


    Y la estocada final, le confesé que todo había sido planeado por mí para verla en esa situación tan deplorable, ella me respondió agresivamente y se me vino a los golpes, la tumbe al suelo de un solo puñetazo en la cara, me amenazó con que me denunciaría a las autoridades, pero no tenía ninguna prueba que me incriminara, salvo la palabra de una alcohólica, drogadicta, promiscua e infiel, los demás me verían como la victima que había sido timado por un parásito que vivía una vida de libertinaje a mis costillas, estaba sola y ya no le quedaba futuro. Después de eso no le perdí la pista y me mantenía informado acerca de ella, la última información que me llegó, es que sus padres se hacían cargo de ella, entre tratamientos contra el SIDA y constantes internamientos en centros de rehabilitación, su estrella se había consumido reduciéndola a cenizas y solo esperaba el día que tomara la decisión fatal de suicidarse.


    Terminada esa experiencia tome conciencia del estilo de vida que llevaba, iba por el mismo camino que ella, alcohol, drogas y promiscuidad, sin embargo, me gustaba todo esto y no pensaba cambiar, pensé que mientras supiera controlarme y los excesos no me afectaran todo estaría bien.


    Pronto empezaría a sufrir los estragos de la soledad, cada noche al llegar a casa era más de lo mismo, ver pornografía, hacerme unas cuantas pajas, intoxicarme con alcohol y drogas, caía rendido en la cama, al día siguiente, me despertaba ya tarde, pasaban muchos minutos antes de que me levantara y me diera una ducha, pensaba en todo, cosas buenas y cosas malas, faltaban metas y sueños por cumplir y uno de ellos era encontrar a la mujer perfecta para mí, la soltería es buena, pero la compañía femenina lo es aún más, sobre todo si ella es la mujer de tus sueños, me di por vencido, nunca encontraría a la musa inspiradora de mis sueños.


    Todo cae sobre su propio peso. Atravesaba una situación muy compleja, estaba al borde de la bancarrota, la mala gestión de mis negocios y de mis finanzas personales en los últimos años me acarrearon muchas deudas y muchos conflictos de administración, si no las saldaba lo antes posible perdería mucho dinero.


    Por el temor a la quiebra y de empeorar mi salud, decidí moderarme en mis acciones, pero necesitaba un motivo por el cual seguir adelante. Necesitaba rápido una muletilla sobre la cual apoyarme en las dificultades y ese salvavidas, sí, era otra mujer.


    Establecerse en la monogamia tiene sus ventajas, si vives con ella, es más probable tener sexo todos los días y no esforzarte en conseguir ligue, además no te sientes solo. Si piensas en tener hijos la responsabilidad de criarlos es compartida y te auto engañas pensando que ella te necesita para poder vivir y viceversa, ¿Buscabas una razón para mantenerte anclado a este mundo? Aquí la tienes.


    Tenía a la candidata perfecta, se trataba de una chica que no veía desde la universidad, por fortuna seguía viviendo en la ciudad, éramos compañeros de la universidad, estudiaba leyes y se graduó en derecho, la conocí a través de un amigo que era su primo, teníamos muy buena química, pero no pasaba a mayores porque ambos en ese entonces estábamos más preocupados por el estudio que por otra cosa, al graduarnos perdimos contacto poco a poco por diferencia de intereses y de agendas, la volví a contactar a través de su primo.


    Ya que los dos éramos solteros, la invité a salir sin compromiso, la cita era para explorar el terreno ajeno, suele pasar que las personas cambien con el tiempo, yo me comporté al fiel estilo de aquel jovenzuelo idealista y noble que ella había conocido para no asustarla con mi desastrosa vida, en cambio ella seguía siendo la misma, sin sufrir grandes cambios en su personalidad, en aquellos años no venía a sazón el compromiso, ni noviazgo ni matrimonio, por eso pasé de largo con ella, estaba construyendo mi futuro y no cabían distracciones que socavaran mis metas, prefería ser rico y solitario, a ser cazado y pobre, ambos pensábamos igual porque habíamos padecido la pobreza en carne propia.


    Le conté mentiras acerca de mí, como que mi noviazgo fue de algunos años y decidimos terminar mutuamente porque ella quería irse al extranjero y yo me quería quedar en la ciudad por la razón de que mis padres estaban enterrados en esta tierra y los visitaba muy a menudo.


    Ella me contó que, en su última relación, conoció a un gringo encargado de una maquiladora en la ciudad, su relación terminó porque el poco hombre la engañó con otra, típico ¿Por qué no me sorprende?


    Justamente también pensaba en mí en los últimos meses y ¡zaz, la llamo! 


    Veía en mí a su príncipe azul que la rescataría de la soledad y encontraría al verdadero amor. A las pocas semanas formalizamos la relación y a los seis meses ya éramos marido y mujer.


    Apresuré la boda por miedo a que supiera que era un fraude ¿Qué mujer querría a su lado a un hombre vicioso, infiel y además a punto de ser pobre? 


    Estaba desfalleciendo, sentía celos, no soportaba verla con otros hombres, es normal que antes de mí tuviera una vida y conociera a otros hombres, tenía que disimular para no cagarla. Una vez casados, sin intención de lastimarla, hice involuntariamente de su vida un infierno.


    En los pocos meses de convivencia la llegué a amar como nunca antes lo había hecho, pero ya era demasiado tarde para mí.


    Pagué por mis errores, no pude sostener más mi mala situación financiera y me fui a la quiebra. Después de definir mi situación jurídica, tendría que pagar las deudas derivadas que tomarían algunos años en pagarlas. Contaba con el apoyo de mi esposa que era abogada, pero mi caso era un caso perdido. Quedo decepcionada, pero se mantuvo a mi lado por compromiso. Me sermoneaba con que dejara las adicciones o ella me dejaría a mí. No comprendía el motivo del porque me había casado, le expliqué que quería reformarme e iniciar una nueva vida y la elegí a ella como mi compañera, pero si ella hubiera tenido el conocimiento de mi mala situación no llegaríamos a nada más.


    Me cabreó el quedarme de repente sin dinero, entré en depresión, consumía más tabaco, más alcohol, más marihuana… Desempleado y sin otra cosa que hacer en casa me iba de putas, de juerga y me encomendé al mundo de las apuestas para ganarme unos cuantos miles, tonto que fui, regresaba a casa solo con más deuda encima, la pobre de mi mujer tenía que soportarme todas las noches apestando a muerto y quitándole el sueño. Realmente se tenía que haber enamorado de mí para tolerarme, no le quería hacer daño, pero solo de pensar que ella me estaba manteniendo y cada vez que discutíamos me echaba en cara sutilmente de que era un bueno para nada, no lo hacía para ofenderme si no para que recapacitara, pero eso me llenaba de rabia y coraje, en un par de ocasiones la llegué a abofetear y de ramera y trepadora no la bajaba. Hasta que un día no regresó más a casa, me había abandonado.         
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    Un mediodía, desolado, perdí la fe en todo, lloré de tristeza, lamentándome por mi patética existencia, ¿Cómo es posible que yo haya caído tan bajo? Habitaba una pocilga, infestada de ratas y de cucarachas, tejado de lámina que cada vez que llovía se trasminaba, en el día hacía un calor de los mil demonios y en la noche igual de frío, rezaba para amanecer con vida. Carecía de electrificación, de agua potable y drenaje, increíble, un baño de pozo lleno de mierda, compartido por todos esos indigentes que vivían en las otras chozas de ese estúpido asentadero clandestino de inmigrantes. Huía de los acreedores, no me quedaba de otra. Humillante, siempre viví rodeado de lujos y ahora soy escoria de la sociedad. Sonó el móvil, no quise contestar, pensé que era uno de esos tantos matones cobradores a los que debía dinero, fueron cinco llamadas en una hora, recibí un mensaje, me sorprendió mucho porque era de la Señora B. que hace algunos años no la veía, desde que ella y el Señor B. se mudaran a la capital del Estado, enseguida le marqué, tenía curiosidad de porque me buscaba con tanta urgencia, quedamos de vernos para discutir un asunto muy importante, le costó mucho trabajo localizarme, conocía todos los pormenores de lo que me ocurrió, tenía una oferta de trabajo muy tentadora, no me pude negar, necesitaba el dinero.


    Resulta que nuestro “gober precioso” estaba de gira por la ciudad, pero ¿Por qué la Señora B. insistía en que nos viéramos? Seguro para ver a un conocido no era la razón. Al llegar al lugar acordado, me senté frente a ella, nos saludamos y escuché lo que me decía, me preguntaba que como estaba, de que si era cierto que estaba arruinado financieramente, de que si no tenía ni en que caerme muerto, mientras hablaba sonreía socarronamente y se fumaba un cigarrillo, le contesté de que he pasado momentos mejores, que nunca he permitido que la adversidad me derrumbe, me mantendría firme y con la cabeza erguida, que no pensaba morirme de esa manera, me prometí que sería un hombre de bien, que me juré por mi propia vida que no defraudaría a mi madre que Dios la tenga en su Santa Gloria. 


    Me estremecí tanto que temblaba sin poder detenerme, me ofreció un cigarrillo para que me apaciguara. Sería ingrato de mi parte morir en vano, cuando mi madre dio su vida para que yo pudiera vivir una vida feliz y tranquila, me limpiaba las lágrimas del rostro y le pregunte cual era esa oferta de trabajo. Preguntó que me había parecido la experiencia de haber trabajado con el Señor B. para sus campañas políticas, tanto de alcalde como para gobernador y si conocía toda su trayectoria en las dos últimas décadas. Claro que estaba al pendiente de toda su trayectoria, aunque, de hecho, la última vez que nos vimos fue cuando lo nombraron Gobernador del Estado, aun así, seguía sus pasos ¿Cómo no acordarme? Si siempre fue un referente para mí, un hombre emprendedor y muy hábil en los negocios, de no haber sido por este revés de la vida, ¿Quién sabe? Quizá en el futuro habríamos competido por la presidencia de México. Pidió que le dijera que me parecía él como persona, al parecer tenía curiosidad ¿Acaso me estaría probando por alguna razón? Pues le dije, yo no me fío de las personas, en lo único que confío de las personas es de su capacidad intelectual y de su emprendimiento, aun así es mejor andarse con pies de plomo, porque ante cualquier otra cosa
somos seres
imperfectos y podemos errar, en lo personal lo conocí poco y a decir verdad tampoco me interesaba conocerlo, lo único que admiraba de él era su determinación de conseguir lo que se proponía, le respondí fríamente y mirándola a los ojos, entonces me preguntó que si estaba de acuerdo en que no me importaba difamarlo ante todo el mundo si me lo pedía ¿Cómo así? Respondí sorprendido, yo no haría semejante estupidez, él era un hombre muy poderoso y si injuriaba en contra de él no me dejaría sin castigo, pedí me disculpara, pero… me hizo callar la boca, pidió que la dejara terminar, dijo que, por supuesto me pagaría muy bien el trabajo
y así pagaría mis deudas, recurrió a mí porque yo fui un afamado profesional publicitario y el indicado para el trabajo.


    Mi trabajo consistiría no solo en investigarlo si no también en crear toda la propaganda para desacreditarlo, lo fácil sería investigar su carrera profesional, laboral y política, toda esa información me la proporcionaría la Señora B. 


    Me dejo en claro que, todos sabemos que los políticos son unos doble cara, solo nos muestran una cara de la moneda, la falsa sonrisa y ocultan la mano con la que nos apuñalaran por la espalda, de ser que estuviera involucrado en negocios turbios se ha mantenido alejado de los escándalos, era un hombre astuto y poderoso, sabía mantenerse oculto en las sombras y sus compinches no son más que unos cobardes, no se atreverían a enfrentarlo y desenmascararlo, ellos también son iguales a él y todos esos hijos de la grandísima puta se estaban llenando los bolsillos con dinero público, tanto ella como yo lo sabíamos y también todos los
demás, pero la gran mayoría son estúpidos que prefieren ignorar la política para centrarse en sus propias mentiras y que otros los gobiernen bajo un régimen tiránico y totalitario. Me repitió que mi misión era entregarle todas las pruebas que lo incriminaran en cualquier actividad ilícita, además de tener listo toda una campaña propagandística. La Señora
B. no tenía intenciones de hacerse la heroína, quería utilizar todo el poder de la información para amenazarlo y así extorsionarlo, básicamente quería dos cosas, la primera, quería divorciarse de él, la segunda, era obvio que también quisiera su tajada de pastel y quedarse con la inmensa fortuna del Señor B. 


    Recientemente les pidió a sus hijos para que la apoyaran en un asunto privado, lo que ella no se esperaba es que la juzgaran de la peor
manera, se lo contaron a su padre, estaban de su parte, le habían dado la espalda a la madre, de esperarse, los hijos debían todo a su padre, estaban comprados, la única razón de que ella lo soportara por tantos años fue por sus hijos y ahora que clamaba el apoyo de los hijos fueron unos malagradecidos. El Señor B. tomó sus medidas y la tenía prisionera en su propia casa, no le daría el divorcio por obvias razones, como Gobernador del Estado no se podía permitir ser la comidilla del pueblo. En su
intento desesperado de conseguir su libertad, la Señora B. pretendía extorsionarlo y así recibir el divorcio y su fortuna. Estaba realmente determinada a hacer lo que decía, por puro morbo me preguntaba que la
impulsó a tomar esa decisión tan drástica, se veía acorralada, ¿Qué ha de ser? Un amante, por supuesto, un hombre le daba el coraje
para romper cadenas de un matrimonio tormentoso, sin amor, solo para llevar las apariencias.


    Estaba sola, sin apoyo de sus hijos, sin sus allegados, todos sobornados por él, para asegurarse de que no la traicionaría, me recordó todo lo que ella había hecho por mi madre y por mí, debió haber estado realmente dolida, porque enérgicamente me dijo que todo lo que yo había hecho en el mundo de los negocios se lo debía a ella y para rematarme, me advirtió que no tenía otra alternativa para mis problemas y que no me preocupara por mi vida, que ya era un completo fantasma, no sospecharía de mí. Para cerrar el trato le pedí un adelanto
para comenzar, se retiró y me entregó un sobre lleno de billetes. Era hora de tomar un nuevo rumbo en mi vida, cambiar de aires, para ello hubo necesario movilizarme a la capital. Aun así, tenía incertidumbre en cuanto al futuro.


    Esa vieja loca como pretendía que yo le hiciera al detective, no tenía ni puñetera idea sobre investigación judicial, solo de pensar en espiar a esos mafiosos me daban retortijones, sí porque eso son la gran mayoría de los políticos unos criminales de cuello blanco.


    Aspiraba oxígeno para no entrar en pánico, tenía que tranquilizarme para ser objetivo porque de ello dependía mi vida, respiraba y reflexionaba, en este país no existe la justicia, el Señor
B. no sería el primer político corrupto al que se le haya descubierto abuso de poder para hacerse de enriquecimiento ilícito, son puras tranzas, ese tipo de crímenes quedan impunes, no solo son los intereses de la política los que están en juego, también los de la mafia y sobre todo de capitalistas, acababa de dar en el punto, de todos modos tarde o temprano se le caería el teatro, sería exonerado de los cargos y todo el asunto acabaría enterrado como en muchos otros casos, primero el circo de los medios de comunicación se harían eco de las noticias, el pueblo
“defraudado” exigiría justicia y la indulgencia de los tribunales de justicia me provoca repulsión y así el circulo, olvidan y entierran sus cabezas como avestruces. 


    Así que no tenía de que temer, a por él y sacar el máximo provecho de eso.


    Señor B., exitoso empresario, político y filántropo, reconocido miembro de la comunidad en nuestra
Ciudad, de una familia de clase media, licenciado en derecho egresado de la Universidad Autónoma de Nuestra Heroica Ciudad y una Licenciatura en Administración Pública y Ciencia Política por parte de la Universidad Autónoma de Nuestro Estado, apostó por su propio bufete de abogados, no conforme con esto, quería notoriedad, negocios estratégicos para dominar
la región, un bufete de aduanas, su propia empresa de transportes, accionista de empresas mineras y un largo listado de muchas otras.


    Tenía muy claros sus objetivos no solo quería riquezas, quería poder y utilizó todo su capital para
obtenerlo, invirtió en la beneficencia para labrarse un buen nombre ante la sociedad, su marca principal, el protector de las mujeres, también financió campañas políticas de sus colegas y así le devolverían el favor más adelante. Está de más decir que eran puras palabrerías, puras promesas falsas, tan vacías
como la concha de su madre. Se afilió al partido que lleva la batuta en el país, ahí desempeñaría cargos internos tales como
consejero político municipal y secretario de finanzas, postularía para dos periodos de Diputado Local y Diputado Federal, Alcalde de Nuestra Heroica Ciudad e inmediatamente
Gobernador de Nuestro Estado. Con su llegada a la presidencia no mejoraron las cosas, incluso empeoraron.


    No sabía por dónde empezar a investigar, estaba paralizado, realmente nervioso, para poder tomar coraje y enfrentar la presión, necesitaba estar drogado para recibir una buena dosis de adrenalina, necesitaba sentirme imparable para conseguir mi objetivo. Hubo que ser como una garrapata, agazaparme a él sin ser detectado, chupando toda la información para hacerlo desangrar. Le jugué al detective, tenía que seguirlo a todo momento para identificar a todos los que lo rodearan, no importando lo insignificantes
que pudieran parecer, desde el conserje del palacio de gobierno hasta su hijo, su más fiel escudero. Tuve que sobornar a gente involucrada alrededor suyo, gente informada de sus asuntos, con acceso a información privilegiada, para no ser
delatado procuraba que fueran funcionaros que eran menospreciados por el mismo Señor B. así no tendrían reparo en darle puñaladas por la espalda. Con ese fin había reanudado mi amistad con su hijo, el más cercano a su padre, solo era un títere más del Señor B., sin voluntad propia, adoctrinado por su padre para seguir sus órdenes sin cuestionarlo en lo más mínimo, su mano derecha, el ejecutor de los planes del autor intelectual. Me fue fácil acercarme a él, de niños jugábamos juntos, aunque no éramos
del todo amigos, yo era un simple hijo de sirvienta y el un junior hijo de papi y mami de la clase alta, pero conmigo siempre se sinceró, quizá porque siempre me vio por encima del hombro, tal vez creyera que yo debería sentirme agradecido por su amistad, que yo debería ponerme como alfombra para pasar por encima de mí, cosa que jamás hizo a los de su misma condición, es obvio que no pudiera mostrar sus debilidades ante sus amigos o ante su padre, ni mucho menos delante de las mujeres de su familia, quería conservar su arrogancia, así que, sí, yo fungía como su terapeuta, solo tenía que oírlo, no sermonearlo, no juzgarlo y en el caso de que me lo pidiese, darle uno que otro consejo. Un sujeto muy acomplejado, siempre viviendo a la sombra de su padre, se sentía como un perro faldero bajo las órdenes del Señor B., nunca tuvo decisión propia, evidente era que su padre lo concibió para continuar con su clan y perpetuar su apellido, cuando niños él se alegraba por la ausencia de su padre, aun así tenía que cumplir con toda una agenda de actividades extracurriculares para seguir los propios pasos de su padre, reduciendo sus horas de juego, una infancia y adolescencia agridulce, por una parte no padecía carencia y gozaba de abundancia y por otra parte estaba ahogado en un sinfín de obligaciones. De adulto, era un hombre gris y sin criterio, una vida bastante aburrida, casado y con hijos, no es que yo lo creyera, si no que él me confesó que esa vida no le apetecía en lo absoluto, solo apreciaba las manecillas del reloj para que en el momento que fuera la hora, abandonar la oficina e ir a su casa a beber cerveza, aburrido estaba de su vida, se imaginaba una vida llena de excesos para llenar su vacío existencial, él prefería la vida de un haragán a ser un maniquí con corbata, como no tenía iniciativa propia para espabilarse, aproveche esa oportunidad para distraerlo y sacarle información relevante sobre las tranzas de su
padre, yo le abrí la puerta al mundo al que tanto anhelaba, lo invite al bajo mundo y quedo encantado, nos íbamos de juerga a perdernos en la embriaguez del perfume de las mujerzuelas, atascándonos en un grado etílico para perder la conciencia hasta quedar miopes, era en esos momentos que el bastardo se ponía sensible y sentimental, sacaba fuera toda la mierda que llevaba dentro de su nauseabundo ser, lo escuchaba mientras me lloriqueaba lo duro que había sido su vida, sinsabores de la vida que lo han acompañado hasta su adultez, todo por culpa de su maldito padre, apuntaba en mi memoria todo lo que me fuera de utilidad, quería hacerlo
tropezar y que soltara todo lo que sabía de su padre, sencillo era hacerlo enfadar diciéndole que a mí su padre me parecía un santo, una bendición para el pueblo y en su repugnancia por el padre, hablaba con la lengua a sangre coagulada, no se guardó nada y me dejó al desnudo todos los movimientos del Señor B. Gracias a ese llorón pude hurgar en documentos confidenciales que daban fe de los desfalcos de su padre.


    El rabo verde del Señor B. también tenía sus saliditas nocturnas a los tabledances y prostíbulos, quién lo diría,
un machista exacerbado, en contraparte con la cara que daba a la sociedad de ser un feminista que defendía los intereses de la mujer. 


    Tomé toda evidencia de sus encuentros ya fuese con sexoservidoras o con miembros del crimen organizado. Fue mucho más sencillo de lo que esperaba, con la Señora B. respaldándome, el dinero no era problema, por el camino de mi investigación, solo encontré un montón de perros que pedían les lanzara un hueso. 


    Quería el monopolio de la región, despojar de sus riquezas a este gran Estado, una larga lista de corruptelas, por mencionar algunas, las más relevantes: Contubernio con el crimen organizado, inmunidad absoluta para que hicieran sus desmanes
y así aterrar a su pueblo, dispuso de los fondos para obras públicas, tráfico de influencias, concesiones para explotar recursos naturales para la iniciativa privada, irregularidades en su administración… 


    Con toda la información recabada, planifique toda la maquinaria de la propaganda para ponerlo al descubierto, era solo cuestión de recibir mi paga.


    Pero me ganó la codicia, creí tener en mis manos a ese imbécil, lo confronté exigiéndole dos millones de dólares a cambio de darle toda la información que tenía en mi poder, con la Señora B. hice lo mismo, al Señor B. lo tenía como al perro al gato, no sé si lo asustaría, pero se quedó helado cuando lo amenace, en verdad se quedó pasmado, nunca lo había visto así y por ello me confié, estaba atado de manos, si quería deshacerse de mí, la única forma era pagando por mi silencio, si es que se le ocurría matarme, no era el único involucrado en el asunto, estaba su esposa, él me conocía, sabía de antemano que no era ningún novato cuando de crear impacto en los medios se trataba, yo jugaba a ganar y la vida me recompensaría con otra oportunidad.


    Les di hasta medianoche para que depositaran la cantidad acordada al número de cuenta bancaria que les había proporcionado, tenía pensado en estafar a los dos, que los dos me pagaran y todas las pruebas las dejaría en el hotel en el que me estaba hospedando, sería
cuestión de que alguno de los dos se le adelantara al otro, lo que pasara después ya no era de mi incumbencia, yo daría el golpe definitivo y me largaría al extranjero a viajar por todo el mundo, cumpliría mi sueño, a construir una nueva vida, borrando todo mi pasado.


    Mientras tanto esperaba fuera de su mansión, los vigilaba, aguardando la transacción bancaria, listo para largarme, los esperé por horas, se hacía de noche. 


    A eso de las 10
p.m., salió el Señor B. solo en su automóvil, decidí seguirlo, entró a un prostíbulo y no tardó mucho en salir, ¡mierda! Me estaba desesperando, que hacía ese estúpido con una prostituta muy quitado de la pena, cuando le advertí que me pagara antes de las doce, la subió a su auto, y se dirigían por carretera a las afueras de la ciudad, tomé mi distancia para no alertarlo
de que lo estaba siguiendo, llegaron a una propiedad en medio de la nada, bajaron del coche y entraron a una cabaña grande, tuve que dejar el auto a unos metros, me escondí detrás de unos árboles, estuvieron mucho tiempo adentro que me quede dormido.


    Desperté de un salto, me despertaron los gritos de una mujer, era obvio que venían de la cabaña, lo más lógico es que fuera la prostituta, la cabaña era de dos plantas, las luces de una de las recamaras de la segunda planta estaban encendidas, pero no podía ver nada, las cortinas estaban cerradas, los gritos siguieron por un par de minutos, estaba realmente agitado, empecé
a sudar frío, no sabía qué hacer, esos no eran sólo gemidos de placer, más bien sonaban entre gritos de dolor y de ahuyentar a alguien, además se oían ruidos como si estuvieran golpeando una puerta de madera, se silenció todo, pasaron unos minutos, salió el Señor B., se veía agitado, iba todo desaliñado, sin saco, con la camisa desabrochada y desfajada, era una camisa blanca, estaba como manchada, se dirigió a la cajuela del auto, la abrió
y sacó a una chica, ella estaba amordazada y maniatada de piernas y brazos, al parecer era una colegiala, aún llevaba el uniforme de secundaria, sería como de unos quince años, era una miniatura en comparación con ese gorila, se la echó al hombro y volvió a entrar a la cabaña, eso… no es… algo normal, obviamente no la llevaba a jugar a la comidita, a sentarse y a tomar el té, por la situación que vivimos en toda la región, lo primero que se me vino a la cabeza, es que era un feminicida, no sabía qué hacer, se me ocurrió llamarle a la Señora B. para contarle acerca de lo sucedido, intenté varias llamadas, no respondía, dudaba de si llamar a la policía o no, hice el llamado a la policía, me identifique en el anonimato, les dije que debían darse prisa que una chica estaba en peligro, por un momento me estaba retirando, di el dinero por perdido por parte de ese cabrón, me las arreglaría con la Señora B., con ese tipo de crimen le vendrían muchos años de cárcel, pero… no puede ser… ¿Por qué tuvo que haber gritado esa chica? Cuando la escuché, me imagine lo que ese cerdo le podría estar haciendo, es cierto, yo no soy ningún santo, pero eso superaba mi propia maldad, no era mi asunto… pero por primera vez en tantos años, volví a sensibilizarme, sentí compasión por ella, unos cuantos segundos son suficientes para traumarte y dejarte herido de por vida, en mis manos estaba en hacerle menos dolorosa la
experiencia a esa chica, puede que para antes de que la policía llegara podría ser demasiado tarde.


    Me volví atrás, indeciso pero lo hice, la luz en la parte de arriba aún seguía encendida, me acerque a la puerta, se encontraba abierta, entré sigilosamente, una densa obscuridad cubría el interior, apenas pude distinguir los muebles para no hacer ruido, subí por las escaleras, seguí la luz, no se oía movimiento al otro extremo, abrí la puerta de la recamara, mi sorpresa fue cuando entré, las paredes estaban completamente salpicadas de sangre, en el piso yacía el cuerpo sin vida de la mujerzuela, estaba desnuda, en medio de un baño de sangre, me dio un ataque de pánico, sólo quería salir de ahí, corrí escaleras abajo, escuche ruidos a mis espaldas, di la vuelta, había una puerta entreabierta, el interior estaba iluminado, oí a la chica gritar pidiendo auxilio, me detuve, de pronto salió el Señor B. del cuarto, me oculte tras las escaleras, salió de la cabaña, sin perder tiempo corrí a la chica, era un sótano, baje las escaleras, todo iluminado el lugar aprecie con mis propios ojos que todo eso era un matadero, la chica desnuda colgaba de una viga en el techo, alrededor, herramientas de tortura, equipos de audio y video,
en las paredes colgaban otros cuerpos de mujeres desnudas, eran cuatro, una de ellas todavía se podía apreciarle y reconocerle, los otros cuerpos putrefactos y desmembrados, me daban arcadas, no pude más y vomite, debía darme prisa, bajar a la chica y salir rápido.


    Cuando salí del sótano con la chica en los brazos, me detuve en seco, algo me pareció sospechoso, ¿una coincidencia? No, ¡era una treta! ¿Cómo no me di cuenta de sus asesinatos? Hubo sesgos en mi investigación, nunca lo seguí los fines de semana, eran tres días sin espiar a ese malnacido, en esos días me iba de putas con el maricón de su hijo para sacarle información. Todo encajaba, lo planeó, planeó que lo siguiera, salió sin sus guaruras y precisamente esa noche. Obviamente sabía que lo estaba siguiendo, ¿pero porque mostrarme todo eso?     


    ¡Carajo! El hijoputa salto por detrás desde arriba en las escaleras, tiré la chica al suelo, forcejeamos y me tiró al piso, se subió sobre mí, me golpeaba con una zapatilla, se detuvo y se fue, desangraba, me rompió el tabique nasal, perdía sangre, sentía punzadas en la cabeza, perdí el equilibrio, sufrí vértigo y es que me había dado de golpes cerca del hueso
temporal, como pude me levante, no me importo lo que estuviera planeando ese idiota, debíamos estar a salvo hasta que la policía llegase, tome a la chica de los brazos y la lleve arrastrando hacia fuera, ella estaba consciente pero no podía caminar, le habían cortado los tendones de los pies, era sospechoso que no nos detuviera, pero debíamos huir lo más pronto posible, llegamos al auto, la subí y nos marchamos, salimos a carretera
y de la nada salió un auto, era el Señor B., perdí el control del auto, no me encontraba en mis cinco sentidos y nos volcamos.


    Desperté desubicado, ya era de día, se vislumbraban los primeros rayos de sol, me encontraba al interior del coche, mi pierna estaba prensada entre los metales del sistema de
frenos y la
carrocería de la parte delantera, estaba fracturada, la chica ya no estaba en el asiento del copiloto.


    Hubo gran movilización de los cuerpos de emergencia, paramédicos de la Cruz Roja, elementos de bomberos municipales y conurbados, oficiales de tránsito, policías municipales y federales, inclusive miembros del ejército. Todo
era un caos, la escena estaba plagada de desconcierto, problemas de vialidad, alerta en las corporaciones policiales y castrenses, los periodistas se amotinaban para hacerse de la nota. Nunca antes había sufrido un accidente automovilístico, el accidente no fue tan aparatoso como para haber causado todo ese revuelo, pero los asesinatos eran de alertar a todos y aglutinarse en la escena del crimen.


    Una vez acabaron con las maniobras de rescate me atendieron los paramédicos, estaba en shock, no me salían las palabras, quería preguntar que le había pasado a esa chica, si habían arrestado al Señor B.


    Estando en la ambulancia mientras me atendían llegaron unos policías, los mire a los ojos y les pregunte si atraparon a ese asesino, me dijeron que yo era el asesino, no me lo pude creer.


    Me detuvieron, me arremetieron a los separos mientras el MP hacía las averiguaciones previas, me asignaron a un abogado de oficio, aún no me explicaba que pasaba. El abogado me explico cuál era mi situación judicial, me acusaban de veinticuatro homicidios, quede estupefacto, ¿Cómo era eso posible? La chica que trataba de rescatar perdió la vida en el accidente automovilístico, las autoridades si respondieron a la denuncia que había hecho, pero no le dieron demasiada importancia hasta que reportaron el accidente vial ya entrada la madrugada, una vez cerca del lugar en donde les indique que nos socorrieran, en ese momento hicieron su incompetente trabajo, acudieron a la escena del crimen demasiado tarde, la chica estaba muerta y el Señor B. se había escapado ¿y me acusaban a mí?


    No sólo me acusaban de la muerte de la chica, también me endosaron el asesinato de las otras muertitas, la sexoservidora, las otras mujeres que colgaban de las paredes, además los peritos revisaron todo el terreno a varios kilómetros a la redonda y encontraron una fosa común en la parte trasera de la construcción con al menos diecisiete cadáveres de mujeres, y lo que más me sorprendió y que me fui de espalda es… es que la Señora B. fue brutalmente asesinada y por supuesto también me acusaron de su homicidio, todo se resquebrajaba delante de mí.


    Yo era el único sospechoso y para todos los demás yo era el sanguinario culpable de tan atroz crimen. En mi declaración me mantuve firme en mi postura de inocente e incriminando directamente como único responsable de todos esos asesinatos al Señor B., sabía a lo que me enfrentaba con tal acusación, él era el Señor Gobernador y viudo de la difunta, pero no tenía por qué callarme nada, yo no me iba a dejar a amedrentar por ese viejo estúpido, no iba a permitir que me pisoteara y se saliera con la suya. Explique los motivos de porque me encontraba en la Capital, cual era mi relación con los Señores, que había sido contratado por la
Señora B. para investigar a su marido, que ella sospechaba que él estaba metido en negocios sucios, fraude… y toda esa información la utilizaría para extorsionarlo, a cambio pediría el
divorcio y gran parte de su fortuna, les pedí fueran a buscar toda la información que reuní a la habitación del hotel en el que me hospedaba, que por eso me encontraba en el lugar de los hechos, siguiéndolo como un perro sabueso, que fui yo quien había hecho la llamada anónima para avisarles
de lo ocurrido y de cómo había sido testigo del asesinato de las dos chicas, sólo trataba de ayudar a la colegiala a escapar, que encontré varios cuerpos en estado de descomposición y mutilados, colgados de las paredes, que del cementerio de las demás chicas no tenía ni puta idea y del homicidio de la Señora B. lo desconocía hasta que mi abogado me lo notificara.


    Lo que arrojarían
las averiguaciones previas me dejaron cagado del susto, hasta a mí me sorprendieron todas las pruebas, por un momento dude de mi inocencia, algunas me las atribuyeron a mí, otras más que evidente fueron fabricadas.


    Para empezar y descartar la participación del Señor B., revisaron la habitación del hotel, la habitación estaba desocupada, todos los documentos, evidencia audiovisual, mi ordenador y archivos digitales, no encontraron ni rastro de ellos, los encargados del hotel fueron vilmente comprados para declarar que, en ese mismo día de los hechos, yo abandoné por mi propia voluntad las instalaciones del hotel. 


    La cabaña fue incendiada junto con los cadáveres de las otras cinco occisas y así incinerando los restos, todo rastro de semen del Señor B. que hubiera sido derramado en los cuerpos se habrían esfumado, y aun así no serviría de nada.   


    Las osamentas halladas, todas esas que alguna vez fueran unas chicas, su sufrimiento debió haber sido indescriptible, mismo modus operandi, chicas de entre quince y dieciocho años, colegialas, torturadas hasta la muerte, desmembramiento de los dedos de pies y manos, mutilación de su flor de lis, de sus senos, les arranco las corneas, escenas gore, abuso sexual todo siguiendo una pauta de pornografía sádica.


    Los médicos me revisaron las heridas, confirmaron que los golpes que tenía en el rostro me fueron propinados por una zapatilla de mujer, que supuestamente pertenecían a la prostituta, ahora entiendo
porque el Señor B. me golpeo con los tacones, además de ir con la chica en mi auto.


    Y lo que me enterró por completo fue que todas las piezas encontradas encajaran para asociarme con el asesinato de la Señora B., encontraron todo el registro de llamadas en su móvil que habíamos hecho durante los últimos tres meses, según antes de morir la Señora B. había realizado la transferencia bancaria, cosa que no sucedió en realidad así, yo estuve al pendiente de todo, pero es obvio que el Señor B. la haya realizado para inculparme. Para colmo la propiedad donde sucedieron los asesinatos estaba a nombre de la Señora B. y para que todo cobrara sentido, destaparon un supuesto romance que la Señora B. tenía y los hijos del Señor B. lo confirmaron, su madre
les habría dicho a sus hijos que tomaría la decisión de separarse de su padre porque se había vuelto a enamorar de otro hombre, pero ellos jamás lo llegaron a ver ni siquiera sabían su maldito nombre, lo único que sabían es que era un
hombre mucho más joven que ella. Y más allá de este asunto, salió a relucir todo mi pasado, mis antecedentes de violencia, agresividad, mis adicciones, mis deudas de juego y en los negocios y por supuesto no pudo faltar mi misoginia, una vez que mi caso fue de impacto nacional, cuando se enteraron, mis tres ex se sumaron a denunciarme por todo lo que les había hecho. 


    Mi error más grande fue creer ser más inteligente que ese viejo pederasta, nunca debí ponerlo sobre aviso acerca de mis movimientos. Realmente estaba acorralado, su única opción era asesinarme, pero su esposa también estaba involucrada, no creí que fuera capaz de asesinarla a ella, estuvo metido en un dilema, pero ahora veo porque es quien es, tiene un gran colmillo, pensó fríamente la situación y lo resolvió como un verdadero psicópata en cuestión de unas cuantas horas, si me mataba sólo a mí, su esposa le seguiría ocasionando problemas, si nos mataba a los dos, mi muerte no importaría pero el homicidio de la Señora B. levantaría sospechas, la elección correcta, matarla a ella y endosarme a mí el asesinato, fui su chivo expiatorio. El crimen perfecto.


    Pero para todo eso tenía que
sonar autentico, ese hijo de perra conocía mi misoginia, fui colaborador suyo en varias de sus campañas políticas.


    Tenía que parecer más que un simple crimen pasional, sobre todo para perjudicar mi reputación y nadie creyera mi versión de los hechos donde lo acusara a él de todos los fraudes políticos que había perpetuado, además de los asesinatos, puso al descubierto mi machismo para ser consignado por eso y no dieran tanta importancia a los hechos en sí.             


    Me hizo cargar con todas esas
muertes para que todo el peso de la ley cayera sobre mí.


    Sobra decir que mi proceso penal estuvo plagado de irregularidades, siempre protegiendo al Señor B., hasta el cansancio lo culpé a él, de nada me sirvió, todos eran unos corruptos, el MP, la fiscalía, el tribunal, el juez y aparte todos los testigos de mi machismo se sumaron al juicio, sólo agravaron más la situación.


    Nunca apelaron a las pruebas de los asesinatos en sí, sólo utilizaron mis antecedentes agresivos y misóginos para condenarme, aún si alguien se hubiese percatado de mi inocencia no hablarían porque a quien yo culpaba era el hombre más poderoso de la región.


    Se presentaron todas las personas involucradas conmigo y todos testificaron en mi contra, ellos dieron fe de mi conducta tan desviada y aseguraron que me creían capaz de cometer esos crímenes. 


    Durante los careos sufrí más
humillación de lo que nunca hubiese imaginado, mis ex me vieron derrotado y yo perdí mi orgullo, me arrodille ante ellas pidiéndoles misericordia, que no declararan en mi contra, que yo no fui quien lo hizo, ellas no perdieron la oportunidad y me humillaron frente a todos, burlándose de mi desgracia, me querían ver muerto.


    El veredicto final, culpable por los veinticuatro homicidios, homicidio en primer grado agravado por razones de género, cumpliría una condena de quinientos años, en pocas palabras me moriría en prisión.


    Al llegar a mi celda, no pude más que llorar y desgarrarme a arañazos, todo lo que un día llegué a soñar se fue a la mierda, vivir de esa forma ya no tenía sentido, hice todo lo que estuvo en mis manos para defenderme y culpar al Señor B., pero él era más poderoso que yo. Con un soplo de viento me desbarato.


    Y lo que me esperaba adentro era un verdadero infierno para los violadores, perdí mi dignidad, esos perros me ultrajaron de una forma brutal, quedé herido de muerte, me destrozaron los genitales, me sodomizaron hasta reventarme el ano.


    Pero no podía acabar con mi propia vida, así que planee que me asesinaran, pero antes haría leña del árbol caído, siempre soñé con ser recordado por mi aportación cultural, pero fui estigmatizado como un feminicida, ha habido muchos otros feminicidios, pero en este caso estuvo involucrado el Señor Gobernador
y su difunta esposa, la noticia fue viral y ocupo las primeras planas internacionales, hicieron mucho ruido, y sería recordado como un sanguinario asesino serial, mientras los verdaderos culpables de maldad están sueltos como perros rabiosos mordiendo a gente inocente, vendí mi alma al diablo, para incrementar mi fama he decidido escribir mis memorias, ahora que estoy muerto saben la verdad y yo me río en su puta cara, no me dieron oportunidad de demostrar mi inocencia, entérense, las mujeres en esta región sólo son vistas como moneda de cambio y todo se lo deben a su puto gobierno de mierda.


    Me despido, ya no aguanto más este miserable lugar, adiós mundo cruel, sólo esperare a que vengan esos perros malnacidos a querer jugar un poco, moriré, pero al menos me llevare al infierno a varios bastardos, así que… ¡Venid, hijos de puta! ¡Venid!
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